PERFECCIONISMO

¿Dónde está la medida?

Antonio es un muchacho “perfecto”, todo lo que hace le sale bien, y sus padres están muy orgullosos  de tener un hijo tan inteligente.

Tan orgullosos están que no dejan de repetirle lo listo que es. Así un día tras otro hasta que Antonio llega a creérselo.

Ahora Antonio como es “muy inteligente” elige con mucha sutileza las actividades a las que enfrentarse, o bien las busca con una dificultad muy por debajo de sus capacidades para no equivocarse, que el resultado sea perfecto y así demostrar una vez mas lo listo que es o bien las elige con una dificultad tan alta, que pueda en cualquier momento, buscar mil razones para no terminarlas. La realidad es que no puede soportar la fustración que le produce el más mínimo error.

Claro ¿qué pasaría si se enfrentara a una tarea, en la que tuviera que poner lo mejor de sí mismo para conseguir buenos resultados y no saliera impecable?

Sería la demostración de que no es infalible y perdería esa apariencia de hombre inteligente y perfecto que él cree que es. ¿Qué dirá la gente?

Con esta actitud Antonio no saca partido de todo su potencial, Antonio no se siente feliz nunca y su autoestima está muy por debajo de lo que a él le gustaría. Que esfuerzo tan grande pasar la vida demostrando su “perfección” y que pérdida de oportunidades, de probar y disfrutar con tareas que supongan un reto a sus capacidades.

Premiar el esfuerzo y no tanto los resultados, motivar a iniciar actividades, reconocer el derecho a cometer errores y equivocarse como único modo de aprendizaje y buscar la recompensa en el proceso de la tarea y no en el fin, serán las claves para aprovechar todo nuestro potencial.

El ser humano no es perfecto por mucho que lo intente y ahí reside su grandeza, los errores sólo son errores y nos dan la oportunidad de probar nuevas alternativas para dar solución a los problemas. 

El placer de intentar y perseguir una meta por muchas veces que tengamos que empezar de nuevo nos hace sentir vivos y capaces, esto hace que nuestra autoestima mejore y él circulo vicioso que produce repercute de forma positiva en los resultados, pero lo más importante ayuda a sentirnos mejor con nosotros mismos.

En ALTAMIRA PSICOLOGOS apostamos por la felicidad de las personas, no por la perfección de las máquinas. Apostamos por las  personas  con sus defectos y sus inquietudes. Apostamos por el esfuerzo, por intentarlo, por intentarlo otra vez. En ALTAMIRA PSICOLOGOS apostamos por TI.
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